PÁGINA  

CARMELITAS TERESAS DE SAN JOSE

P  E  D  A  G  O  G  I  A       I N S T I T U C I O N A L

La Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José, en sus 128 años de historia, ha ido experimentando y perfilando un estilo pedagógico en su misión educadora. La pedagogía se menciona en varios documentos institucionales: Constituciones y Directorio. Carácter Propio de nuestros centros educativos. Nuestra misión educativa en el mundo actual. Proyecto de formación para educadores.

1. ESTILO EDUCATIVO, GENERALIDADES:
En el Carácter Propio de nuestros centros educativos encontramos y recogemos las generalidades del estilo educativo institucional actual.

En nuestra acción educativa partimos del principio que considera a niños, niñas y jóvenes como principales responsables de su formación.

El propósito de nuestros centros educativos es ofrecer oportunidades para crecer y madurar en todos los aspectos de su personalidad. La educación que ofrecemos requiere una aportación coordinada por parte de todos, y que la acción educativa se inspire en una propuesta coherente de valores  y exprese una vivencia de actitudes a través de su dinámica y funcionamiento.

De esta manera, entre todos, procuramos crear un clima que en sí mismo sea educativo, que exprese convicciones y motive al compromiso.

Como centros católicos, la educación que impartimos llega a todos los estamentos de la comunidad educativa, incide en ellos más allá del tiempo de escolaridad y les prepara para actuar en la sociedad de manera consciente y transformadora.

Desde esta perspectiva:
· Propiciamos un ambiente familiar, de acogida, sencillez y respeto a cada uno de los miembros de la comunidad educativa que lleve a un clima de amistad y fraternidad al estilo de la familia de Nazaret, y a la atención de los más necesitados siguiendo el ejemplo de las MM. Fundadoras Teresa Toda y Teresa Guasch.

· Favorecemos la coherencia entre la fe y el conjunto de saberes, valores y actitudes de los creyentes, de modo que se logre la síntesis entre la fe, la cultura y la vida.

· Presentamos a María como madre y modelo de fe, entrega y servicio, y fomentamos nuestro amor a ella. 

· Compartimos misión, responsabilidad y trabajo, cada uno desde la función que tiene confiada, aportando lo mejor de nosotros mismos para el desarrollo armónico de la comunidad educativa.

· Estamos todos en proceso de aprendizaje y de crecimiento, y aceptamos que cada uno puede aprender de los demás, que todos podemos dar y todos podemos recibir.

· Educamos para la libertad, la justicia, la fraternidad, la paz, la solidaridad y el cuidado del medio ambiente como valores enriquecedores de la persona y constructores de un mundo mejor.

· Optamos por una pedagogía personalizada, creativa y práctica, de modo que cada uno pueda desarrollarse como artífice de su educación y de su futuro.

· Damos importancia al trabajo intelectual para que cada uno llegue al máximo de sus posibilidades.

· Ejercitamos en el análisis crítico y en el pensamiento sistemático, capacitando para el discernimiento y la toma de decisiones.

· Capacitamos al alumnado para la comprensión y uso de las tecnologías de la información y de la comunicación.

· Damos preferencia a la adquisición de técnicas de aprendizaje (aprender a aprender) sobre la acumulación de contenidos.

· Empleamos una metodología que motive, que haga viva, atractiva y actual la enseñanza y que incorpore los avances tecnológicos.

· Incorporamos los planteamientos de la globalización, de la multiculturalidad y de la diversidad lingüística, cultural y social desde la perspectiva de nuestro ideal educativo.

· Promovemos unos acuerdos disciplinares que faciliten la labor educativa en un clima de orden, trabajo, sinceridad y respeto.

· Ofrecemos respuestas a las inquietudes sociales, religiosas y culturales de la comunidad educativa, a través de actividades formativas que favorezcan la educación en el tiempo libre, la práctica del deporte, el desarrollo de aptitudes artísticas y la organización de grupos y asociaciones.

· Verificamos el nivel de calidad de la acción educativa del centro para que responda a los intereses y necesidades de la comunidad educativa y de la sociedad, mediante los adecuados procesos de evaluación y de mejora.
2. PEDAGOGÍA DE LAS DOS TERESAS

Nuestras Madres Fundadoras: Teresa Toda y Teresa Guasch, en su vida y en su obra, nos trasmitieron un modo de ser y de actuar, enriquecido con el paso del tiempo, y que hoy queremos recordar por ser la base de nuestra pedagogía institucional.

La pedagogía de Teresa Toda y Teresa Guasch se va fraguando en su modo de afrontar la vida y la misión a que son llamadas por el Señor en la Iglesia.

· Las Madres Fundadoras aprenden de la propia experiencia de violencia, abandono, soledad y fracaso en que se ven insertas.

· El encuentro e identificación con Cristo da sentido y misión a su experiencia personal.

· La realidad social, con la que se identifican, las interpela y las lleva a dar una respuesta comprometida.

· Sienten la urgencia de compartir la manera como Dios las ha formado y capacitado para hacer crecer la vida donde hay muerte. 

Para  Teresa Toda y Teresa Guasch, la experiencia de encuentro con el Dios de la Misericordia les permite creer que:

· La persona tiene posibilidades de dar y defender la vida, de lograr el máximo de sus capacidades, de obtener la unificación interior.

· Los hombres y mujeres, como hijos de Dios y hermanos, están llamados a forjar la vida según los principios del amor.

· En el interior de todo ser humano está la clave para combatir, enfrentar y vencer la fuerza destructiva que degrada a la humanidad, al mundo y al cosmos. En el interior de cada hombre y mujer se encuentra el poder del amor.

· El poder del amor sólo lo descubren los que aman la vida, los que luchan porque la angustia, la apatía, los fracasos, la injusticia no los domine, no los venza; los que se unen porque la comunidad fortalece, levanta, impulsa a idear y construir entre ellos un tiempo diferente, nuevo, sano.

· El poder interior sólo lo descubren los que siembran a su paso perdón, confianza, ternura, ánimo; los que forman comunidades fraternas capaces de engendrar vida en su interior  y de comunicarla por todas partes.

Teresa Guasch se destacó como excelente pedagoga. Recordemos algunas de sus características que nos pueden ayudar hoy:

· Poseía el arte de enseñar y educar a las niñas abandonadas acogidas en los colegios - asilo.

· Su magisterio se forjó, más que en la teoría,  en la práctica, y en la vida. 

· Se fijo en Cristo como pedagogo y en el evangelio como el libro de su pedagogía.

· Busca la formación integral de la mujer. En la formación que imparte tiene un lugar preferente la instrucción religiosa y moral de las educandas.

· Trata a las niñas con amor,  imparcialidad, cordialidad, cercanía, respeto, corrección oportuna,...

· Es coherente entre lo que enseña y lo que vive.

· Adaptaba sus métodos a las peculiaridades de cada alumna.

· Examinaba las actitudes y disposiciones personales  de las niñas para favorecer al máximo el desarrollo de sus capacidades artísticas e intelectuales.

· Unía la formación intelectual a la formación del carácter.

· Utilizaba la pedagogía preventiva: “En todo preferiremos prevenir a castigar”

· Propiciaba y practicaba una pedagogía centrada en el alumno y en sus necesidades.

3. RASGOS BÁSICOS DEL ESTILO EDUCATIVO LEGADO POR NUESTRAS MADRES FUNDADORAS: SENCILLEZ, ESPÍRITU DE FAMILIA Y ATENCIÓN A LOS MÁS NECESITADOS.

En las Constituciones de 1883 encontramos algunas afirmaciones que reflejan este estilo educativo:

“El espíritu de familia debe animar nuestra vida”

“Se hará familiar el lenguaje de la niñez”

“Expresaremos con la mayor sencillez nuestros pensamientos,...”

“Realizaremos nuestras obras sin engaño ni artificio”

“Sabrán tomar el pulso y genio de cada niña”

“En todo preferirán prevenir a castigar”

“Procurarán hacerse respetar y amar de las niñas que eduquen, tratándolas con el amor, dulzura y cariño de buenas madres, aconsejándolas y acompañándolas como buenas amigas, enseñándolas e instruyéndolas  como solícitas maestras que toman el mayor interés por su buena educación y bienestar”

“El deber ante todo”

Y en algunas de sus frases más emblemáticas:

“Haced todo por amor”

“Que el amor anime siempre nuestras vidas”

“Haced el bien sin ostentación”

“No basta hacer el bien, es necesario hacerlo bien”

“La sencillez sea vuestro distintivo”

“El bien siempre bien con sencillez”

3.1
EL ESPIRITU DE FAMILIA
Sabemos que la familia es un "lugar educativo" por excelencia. La vida de la persona que empieza a desarrollarse, necesita del calor del afecto, de la valoración que la ayuden a autoafirmarse y a autoestimarse. Necesita de la exigencia y del aprendizaje de la libertad que le posibiliten crecer en responsabilidad. Y necesita, sobre todo, de referentes fuertes que la estimulen y acompañen en la ardua tarea de su realización personal.

El ambiente de muchas familias de clase humilde, marcada por la pobreza y por la guerra en los últimos años del siglo XIX en Cataluña, no era precisamente el más idóneo para favorecer un clima educativo positivo. Esta necesidad es la que quisieron remediar las Madres Teresa Toda y su hija Teresa Guasch, con la fundación de un Instituto para la educación de las niñas, preferentemente huérfanas y pobres. Una familia y un lugar donde se pueda reconstruir o completar el clima educativo que en su familia natural les faltó: afecto sincero, valoración, confianza en sí mismas y en sus capacidades, etc. Donde se les instruya y eduque y donde puedan aprender a ser cristianas.

Siguiendo esta pauta primera que iniciaron nuestras Madres Fundadoras, se ha hecho tradición entre nosotras este ideal. Siempre hemos pretendido que nuestros Colegios fueran un poco la familia, la "casa" de todos los que a ella vinieran. Y aunque no siempre hemos logrado nuestros propósitos, seguimos empeñadas en ir consiguiendo mejores logros. Tanto más, cuanto que hoy, vivir en nuestros Centros el espíritu de familia y propiciar una participación corresponsable de toda la comunidad educativa en bien de nuestros alumnos y alumnas, es una necesidad urgente en la sociedad en que vivimos.

En la tarea educativa el espíritu de familia tiene algunas características:

· El espíritu de familia es un resultado tonificante que se da al trato por la humildad, la sencillez y el servicio, al realizar la acogida, ejercitar la hospitalidad, etc.

· En la obra educativa nadie debe inhibirse; todo el mundo pone manos a la obra y todos cuidan de las cosas como los padres en la casa.

· La educación es una misión común. No se puede ser solitario: para ser eficaz, la educación ha de ser obra de conjunto.

· En educación el trabajo es participativo. Debemos comunicarnos lo que hacemos con naturalidad y trato familiar.

· No existen burocratismos, ni demasiados niveles, ni distancias excesivas, ni rangos entre personas.

El espíritu de familia se manifiesta, particularmente, en el trato sencillo, franco y dialogante con los alumnos(as), que nos permite acercarnos a su inteligencia y a su corazón, en el trato sencillo y abierto con los padres de los alumnos y alumnas, dispuestos a orientar sus inquietudes y sus dificultades; es un trato de sincera confianza, amistad, y colaboración entre los profesores.

3.2
 LA SENCILLEZ COMO ACTITUD PEDAGOGICA

La sencillez hay que vivirla más que definirla.

Desde el Vaticano II (Gaudium et Spes, cap 2), cobra realce social y moralmente. De hecho la sencillez se presenta bajo palabras distintas, según las circunstancias: Honradez, autenticidad, naturalidad, espontaneidad, buena voluntad, etc. Pero siempre sin actitudes o disposiciones habituales, en gran parte adquiridas, para reaccionar, de forma discreta, ante situaciones, personas u objetos de su alrededor.

Como postura pedagógica, procede del convencimiento de que el vivir en segundo plano es más eficiente y evita desgastes inútiles, pérdidas de tiempo y disquisiciones estériles. El educador sencillo es el más próximo a sí mismo, coincide con su propia estatura, se conoce y se estima en lo que vale, admite sus limitaciones y su riqueza interior, y goza compartiendo con otros.

El educador sencillo se acerca al niño con llaneza, ofrece sin doblez lo que tiene y recibe de buen grado lo que se le da. El educador sencillo está seguro de que su fe en Dios le convierte en hijo, trata de vivir, pues, en familia, con María como madre, e intenta contagiar esa seguridad a cuantos crecen a su lado.

La sencillez puede revestir varias formas de actuación:

Proximidad

El trato fácil y sin marcar distancias, la cercanía a los alumnos y alumnas y a sus familias, el interés por sus problemas y dificultades en el estudio o la convivencia, el ofrecimiento de apoyo, el diálogo y la escucha paciente.

El seguimiento del proceso educativo sin estridencias, pero con método y constancia. El repetir las explicaciones cuantas veces lo requiera la situación y sin incomodarse. El cariño sincero a los compañeros y compañeras de trabajo, y también a las personas con cargos, sin caer en la adulación.

Transparencia

La intención clara y directa al hablar y al hacer. Igualmente el aceptar las disculpas de otra persona, el pensar bien de las motivaciones ajenas, el buscar siempre el lado bueno de los hechos. La formulación sincera y espontánea de los pensamientos. La llamada rectitud de intención, que se transparenta en los gestos. Y lo que entendemos por buena voluntad, que es poner los medios de que disponemos a disposición del proceso, incluso sin garantía de éxito.

La sinceridad no es agresividad, ni la espontaneidad debe confundirse con la desfachatez, aunque ambos rasgos positivos son típicos de la persona sencilla. "Si tu ojo es limpio, todo tu cuerpo estará luminoso" (Mt 6, 22)

Anonimato 

El hacer el bien sin ser notados, el pasar inadvertidos y no llamar la atención. El uso de medios sencillos y naturales, sin pretender estar a la última moda. El preferir el trabajo en equipo, pero arrimando personalmente el hombro. El agradecer los mínimos servicios y prestarlos sin esperar compensación. "El obrar con al mano derecha procurando que no se entere la izquierda" (Mt 6, 4). El estar contento con lo que se tiene: tiempo, lugar, salud, compañía..., el preferir, como el Bautista, que "el otro crezca, aunque yo mengüe" en estima ajena, pasando a un discreto segundo plano.

3.3
ATENCION A LOS MAS NECESITADOS
La  Congregación de Hermanas Carmelitas Teresas de San José nació bajo el impulso del Espíritu Santo y como respuesta a "la urgencia social y apostólica de prestar cuidado y dar enseñanza a niñas huérfanas"(Cf D 133).

Cuando los Fundadores reciben un carisma del Espíritu, siempre es para el servicio o la utilidad del  pueblo de Dios, en un momento concreto de la historia, para una necesidad apremiante y urgente. Intentan reproducir lo más fielmente posible, no sólo la vida de Cristo, sino una faceta de su misión redentora, en una concreta experiencia de caridad hacia los hermanos.

Nunca se ha vacilado sobre la vertiente apostólica del carisma de Teresa Toda: las marginadas por orfandad, debido a la culpa de los padres o a la enfermedad o muerte de los progenitores. Este es el mal social que ella quiere remediar.

Teresa Guasch captó el carisma de su madre y se compenetró absolutamente con él. La madre recibió, la primera, la inspiración. La hija la secundó y puso todos los medios a su alcance para llevar adelante la obra. Ella se siente enviada, como Jesús, a anunciar a los pobre la Buena Nueva, pobres que, para ella, son las huérfanas necesitadas. (Cf Lc 4, 18)

En el Proceso de Canonización de la Madre Teresa Guasch se subraya profundamente su caridad heroica para con Dios, como fuente de su amor al prójimo, a ese prójimo concreto que el Señor le reserva. Todas las virtudes: la humildad, sencillez ..., las vive desde la caridad. Es su distintivo.

Algunas de las personas que conocieron a la Madre Teresa Guasch afirman:

"Sacrificada, con grandes sentimientos de caridad, con corazón maternal para hermanas y alumnas, eran las desvalidas el objeto de su predilección. Su ideal era formarlas en el santo temor de Dios, para que en el decurso de su vida se portaran como buenas cristianas y contribuyeran a la recristianización de la sociedad".
"Tenía verdadera caridad con las niñas, cuidándolas con esmero y poniendo todos los medios para su formación moral, física e intelectual"

"Porque en aquellos Colegios no existían clases sociales. Todas, externas e internas, pobres o ricas, huérfanas o con padres, reciben idéntica formación".
"Admitía a todas las alumnas posibles en los Colegios. En el de la calle Verntallat, eran numerosas las niñas que se educaban gratuitamente y habitaban en el mismo, y pocas, las que satisfacían un módica pensión".

Nuestra Congregación surge, pues, como tantas otras en esa época, desde la experiencia espiritual de dos mujeres, para atender una necesidad de la sociedad de  entonces: La educación de niñas y jóvenes, preferentemente huérfanas y desamparadas.

En aquella sociedad, muchas de las necesidades no eran asumidas, al menos de forma global, por los poderes públicos de entonces. Para cubrir esas necesidades nacen instituciones religiosas que llevan a cabo lo que la sociedad no asume.

Con el tiempo, la sociedad va tomando conciencia de su responsabilidad de futuro, y ella misma, a través del Estado, toma la iniciativa sobre la instrucción de sus ciudadanos. Lo que había sido propio de una formación clasista se va popularizando, y lo que era privilegio de unos cuantos, ahora lo es de todos. El valor de la igualdad de oportunidades se ha universalizado, por lo menos en los países desarrollados. 

En nuestros colegios y hogares encontramos alumnos provenientes de familias rotas, inmigrantes y/o extranjeros, los atrasados en diversas áreas o materias, los de bajo rendimiento, los desmotivados con respecto a sus estudios y formación, los de corta capacidad intelectual, los que comienzan a zambullirse en el mundo de la droga, los que se cierran herméticamente a la dimensión trascendente, los lacerados por graves o múltiples deficiencias y dificultades.

Estas situaciones están reclamando urgentes acciones que las modifiquen. La escuela tiene un múltiple papel:

· La acción directa, educativa y rehabilitadora sobre el propio niño.

· La acción sobre la familia y el grupo social.

· La acción de mentalización llevada a cabo con los alumnos, profesores y padres de familia.

Desde esta realidad la escuela, y de manera especial la Escuela Cristiana,  a la que pertenecen nuestros centros educativos, debe constituirse en motor de cambio. De cambio, en primer lugar, de sí misma, para ser motor de cambio social, para tratar de empujar a esta humanidad injusta, dura e inhóspita, hacia otra bien distinta, en la que todo hombre, sea cual sea su condición, encuentre una posibilidad de vivir una existencia digna del ser humano. 

Las Carmelitas Teresas de San José, por el origen de nuestro Carisma Fundacional, por fidelidad a las exigencias de la Iglesia, por haber hecho opción como escuelas de iniciativa social, hemos de prestar atención preferente al alumno más débil, al problemático, al que necesita apoyo y dedicación especial. Así está reflejado en nuestros textos constitucionales: 

"Nuestro Carisma nos llama a la perfección de la caridad... mediante el ejercicio de las obras de misericordia, principalmente con los más pobres. Por exigencia de este don de gracia, nos sentimos muy felices de servir a Jesucristo en ellos, por ser hijos de Dios, hermanos nuestros y miembros del Salvador. Procuraremos por todos los medios su santificación, tratándolos con el mayor cariño, cuidándolos con esmero, remediando sus necesidades con fe animosa, consolando sus penas y tomando su causa y suerte como causa propia" (C 75) 

Dentro de la apertura a todos, que posibilita la igualdad de oportunidades, siempre nos podemos encontrar en nuestras aulas con grupos de alumnos y alumnas que tienen más dificultades, y que requieren de nosotros mayor dosis de paciencia, más dedicación, mayor sensibilidad para captar sus problemas, más tiempo, más respeto y comprensión.

A MODO DE SÍNTESIS

Nuestra pedagógica institucional nos lleva a:

· Brindar un ambiente familiar, en todas nuestras obras apostólicas, donde cada integrante de la Comunidad Educativa se sienta acogido, valorado y motivado a mejorar su relación con los demás integrantes y a realizar un trabajo formativo de manera corresponsable y solidaria.

· Actuar con sencillez,  es decir actuar: con proximidad, transparencia, compromiso creativo, diálogo sincero para llegar a la verdad y a la autonomía transformadora.

· Acompañar, con dedicación y amor, el proceso formativo de los alumnos, especialmente el de aquellos más necesitados y difíciles de nuestros colegios y hogares. Donde se exprese mayor problemática queremos actuar con mayor misericordia y dedicación, buscando que la persona cree una actitud positiva ante la vida, el estudio, la convivencia, el trabajo,...

Desde los tres rasgos pedagógicos buscamos generar un proceso formativo que: ayude a crecer, anime a querer y celebre la libertad, la convivencia dignificadora, la vida de fe,..., con todas las personas a las que llega nuestra acción educativa.

Para asumir y actualizar nuestro estilo pedagógico necesitamos el hábito permanente de reflexión, diálogo, búsqueda conjunta de los métodos y medios más adecuados para seguir ofertando una educación cristiana de calidad.

Además, podemos enriquecer nuestro estilo pedagógico con el documento de nuestra IV Asamblea General: Nuestra misión educativa en el mundo actual.
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